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			Dedico esta novela a todas las personas que han formado parte de mi vida en el mundo de la costura, de diferentes formas: Laura, Rocío, Jose y, especialmente, a mi madre y a mi tía, que me enseñaron todo lo que sé. 

			Comparto con todos ellos anécdotas divertidas y momentos especiales e inolvidables.

		

	
		
			Prólogo

			Los hermanos Ortiz se abrazaron con efusividad aquella tarde en que se reunieron en casa del menor, Adrián, para planear su futuro inmediato. Hacía más de un año que no se veían, algo que solían hacer después de cada golpe realizado con éxito. Solo sabían uno del otro a través de Encarna, su madre, que los creía de gira con sus respectivas e inexistentes compañías de teatro. A través de ella se dejaban mensajes más o menos encriptados hasta la hora de reunirse para planificar un nuevo trabajo. Pero no eran actores, aunque Lucas había realizado algunos cursos de interpretación para llevar a cabo su tarea de apropiarse de lo ajeno, sobre todo joyas y obras de arte de pequeño tamaño, fáciles de ocultar y de vender. Él era el brazo ejecutor mientas que Adrián, con la mente más metódica y menos carisma que su hermano, se encargaba de planificar con detalle cada una de las operaciones y de distribuir y vender la mercancía. Lo hacía a través de una red de contactos que el padre de ambos había dejado organizada y funcionando antes de morir cinco años atrás.

			Habían formado un buen equipo los tres, jamás les habían pillado, ni siquiera se les había investigado como sospechosos, porque Lucas, que tomó el relevo de su padre realizando las sustracciones, era muy hábil cambiado de identidad en cada uno de los golpes y espaciaban estos durante bastante tiempo. Su carisma y su encanto personal cautivaban tanto a hombres como a mujeres y jamás había resultado sospechoso de ninguno de los robos que había perpetrado.

			Ambos hermanos se parecían bastante, aunque Adrián era algo más bajo y corpulento que Lucas. Los dos habían heredado el cabello oscuro de su padre y un indiscutible atractivo para las mujeres, que usaban para camuflar su actividad delictiva. Pero mientras el mayor tenía los ojos negros, de mirada intensa y pasional, los de Adrián eran claros como los de Encarna y fríos como el hielo. 

			Ninguno tenía pareja estable porque no querían que se repitiera la situación familiar que habían vivido desde la adolescencia, mintiendo a su madre sobre la realidad de sus medios de vida. Era algo que su padre llevaba a rajatabla, tratando de proteger a Encarna, y ellos se habían visto obligados a seguir sus normas. 

			Gerardo Ortiz había trabajado solo hasta que sus hijos fueron lo bastante mayores para comprender las actividades de su padre y decidieron unirse a ellas, y hasta su fallecimiento era quien dictaba las normas y organizaba las operaciones. Las giras, como las llamaban en casa. A su muerte, ambos hermanos decidieron que sería Adrián quien se ocupara de la planificación, y Lucas, por su enorme carisma, se encargaría de llevarlas a cabo como llevaba haciendo ya unos años.

			Cuando se reunieron, y tras el abrazo, se contemplaron uno a al otro, asimilando los cambios producidos durante los meses que habían estado sin verse. La piel morena de Lucas estaba más oscura aún después de pasar bastantes meses en su refugio de la isla de Menorca, donde se ocultaba del mundo hasta que se olvidaba el último robo perpetrado, y su cuerpo delgado rebosaba energía contenida. Por mucho que hubiera practicado deporte para mantenerse en forma, era un hombre que necesitaba acción y la adrenalina que le aportaba su trabajo. Adrián, en cambio, presentaba un aspecto relajado y tranquilo, más acorde con su personalidad. Porque mientras Lucas había ejercitado su cuerpo, él no dejó descansar a su mente buscando nuevos proyectos.

			—¿Cómo estás? —le preguntó a su hermano invitándolo a sentarse.

			—Dispuesto para el trabajo —respondió Lucas—. Supongo que ya tienes algo pensado.

			—En efecto.

			—Esperaba con ganas que mamá me dijera que estabas ensayando una nueva obra de teatro, y me dejó muy sorprendido al comentarme que requeriría un vestuario espectacular.

			Adrián mostró un atisbo de sonrisa. 

			—Pues sí, va de vestuario la cosa.

			—Cuéntame.

			—Estoy barajando algo especial. 

			Lucas esbozó una sonrisa torcida, esa que volvía locas a las mujeres y las hacía ciegas y sordas a todo lo que tenían delante que no fuera él.

			—¡No te imaginas cuánto me apetece! Los últimos golpes han sido un juego de niños; muy lucrativos, cierto, pero fáciles y aburridos. Ya echo de menos un poco más de acción.

			—Este creo que lo será; al menos sé que te va a gustar, porque deberás sacar tus dotes de seducción.

			—¡Cuenta! Me encanta eso de la seducción.

			Adrián se echó a reír. A su hermano mayor le gustaba mucho desplegar sus encantos delante de las mujeres: no obstante, no se dejaba llevar por ellos, siempre mantenía la mente clara cuando trabajaba. Sabía que la seguridad de los dos estaba en juego.

			—Primero una copa… Hace mucho que no nos vemos y quiero disfrutar de tu compañía.

			Minutos después, acomodados en el amplio sofá y con sendos vasos en la mano, Adrián expuso sus planes, en espera de la aprobación de Lucas, aunque sabía que este no pondría la menor objeción. 

			—¿Has oído hablar de la fiesta anual benéfica que celebra Feliciano Peñalver?

			—¿El magnate de la construcción?

			—Sí. 

			—El año pasado causó bastante revuelo con una fiesta a la que acudió la flor y nata de toda España. Es lo único que sé, porque salió en todos los medios de comunicación.

			—Este año la repetirá, a finales de verano. Y nosotros vamos a aprovecharlo.

			—¿Pretendes que dé un golpe en un evento plagado de seguridad tanto pública como privada? Y ni hablar de las cámaras…

			—¿No te atreves? —preguntó Adrián, consciente de la descarga de adrenalina que acababa de provocar en su hermano mayor.

			—Sabes que sí, pero es arriesgado.

			—Lo sé. Lo de dar el golpe allí lo dejo a tu elección, aunque sé que harás lo imposible. Pero de lo que de verdad se trata es de que te infiltres entre las invitadas y evalúes las joyas que luzcan, que no tengo dudas de que será lo mejorcito que posean. A un evento de esa índole no se acude con un colgante de ámbar. Si no puedes actuar allí, ya lo harás en otro momento, una vez decidida la pieza que queremos.

			—¿Cómo quieres que asista? Las invitaciones estarán muy controladas y, aunque me presente en la puerta con una buena falsificación, no me permitirán la entrada sin contrastar de forma muy exhaustiva su veracidad. 

			—No lo harás con una invitación falsa, sino con una de verdad. Tendrás que conseguir que te inviten.

			—Fácil fácil…

			—Te vas a infiltrar en el taller de alta costura más exclusivo del momento, vas a diseñar el vestido a más de una de las invitadas y deberás usar tu encanto personal para conseguir que alguna de ellas quiera que la acompañes. Cómo lo consigas, lo dejo a tu elección. 

			—No he diseñado en mi vida ni un calcetín… pero no creas que no me atrae la idea. Es un reto.

			—Y no conozco a nadie a quien le guste más un reto que a ti. Te he matriculado en un curso intensivo de costura y diseño, deberás aprender lo suficiente en cuatro meses para dar el pego. 

			—Eso ya es otra cosa. ¿Y cómo conseguiré que me contraten?

			—Porque la boutique es la mejor de Barcelona; la jefa de taller, que realiza también la tarea de diseñadora, es un genio con la confección, pero no se le da nada bien halagar a la clientela. Es de las que, si tienes un michelín, lo dice tal cual y no se limita a disimularlo con un corte más favorecedor. Algunas de las clientes habituales están algo descontentas con eso y, si siguen haciendo encargos es porque Marina Salazar es muy buena en su trabajo. La mejor. Sé, de buena tinta, que el dueño de la boutique quiere contratar a alguien para que atienda a la clientela y relegarla al taller, donde es imprescindible.

			—Si es tan buena notará mi falta de experiencia. 

			—Tendrás que usar tu encanto para disimularlo. Y contarás con unos conocimientos básicos, que ella no te permitirá mostrar. Las prendas solo las tocan sus dos modistas de confianza y ella misma. Tú atenderás al público.

			—Femenino.

			—Es una boutique especializada en ropa de mujer, sí.

			—Creo que me voy a divertir mucho con este trabajo.

			Adrián sonrió. A su hermano le encantaban las mujeres, y él a ellas. Pero nunca tanto como para poner en riesgo un golpe, ni la seguridad de ambos. Lucas sabía mantener la cabeza fría por muy caliente que tuviera la bragueta.

			—Sabía que te iba a entusiasmar. Eso sí, ojito con la señora Salazar; es un hueso duro de roer. Su fama de mujer estricta y exigente es legendaria.

			—¿Pareja?

			—No se le conoce en los cinco años que lleva en Barcelona. He hecho algunas averiguaciones sobre ella. Trabajó con uno de los grandes en París, y de buenas a primeras hizo las maletas y se vino a Barcelona para incorporarse como modista a la plantilla de Sándalo. Muy por debajo de su anterior posición, y nadie sabe el motivo. Allí, su buen hacer y su profesionalidad la catapultaron en poco tiempo a diseñar las colecciones y ser la dueña absoluta e indiscutible de la moda barcelonesa. En cuanto a su vida privada, es un enigma. No se deja ver por los locales de moda ni con hombres ni con mujeres. Cuando sale del taller desaparece y nadie sabe dónde.

			—En eso estaremos iguales. 

			—Te conseguiré documentación falsa y un currículum profesional lo bastante sólido para cubrir un mínimo, pero no tanto como para que te exijan lo que no puedes hacer. Y moveré los hilos pertinentes para que te realicen una prueba, que deberás superar por ti mismo.

			—¿Tienes dudas sobre eso?

			—Ninguna.

			—En ese caso, brindemos por el nuevo golpe.

		

	
		
			Capítulo 1

			Marina entró al probador para preparar la visita de una de sus clientas más difíciles, Dolores Aranda, aunque a sus sesenta y ocho años insistía en que todos la llamaran Lily. Lily medía un metro sesenta y pesaba unos cincuenta kilos conseguidos a fuerza de pasar hambre y no de hacer ejercicio. La piel le caía fláccida en los brazos e incluso en los muslos y el vientre, pero se negaba a verlo y a permitir que se lo disimularan con la ropa. Vestía como una quinceañera y se comportaba como tal. Lo único que no tenía arrugada era la cara, hinchada a fuerza de bótox. Cada vez que aparecía por la boutique para renovar su vestuario, tanto las modistas como Marina se echaban a temblar, porque sembraba el caos en el bien organizado taller. No obstante, era una clienta fiel y pagaba bien y sin rechistar no solo los modelos sino todos los suplementos y cambios que iba exigiendo en cada prueba. El resultado final de la prenda poco o nada se parecía al diseño original.

			Sándalo ofrecía una colección de ropa que se renovaba anualmente y entre cuyos modelos la clientela, de muy alto poder adquisitivo, seleccionaba las prendas que se le confeccionarían a medida según el diseño original o con alguna modificación, pero también en ocasiones especiales se diseñaban prendas exclusivas para quien las solicitara. Lily se adaptaba a las dos líneas de confección, aunque rara vez un modelo de los ya existentes en la tienda se parecía al original después de pasar por las diversas pruebas que la confección requería.

			Tras echar un vistazo al impoluto y enorme probador forrado de espejos en tres de sus cuatro paredes y asegurarse de que las perchas donde colgar la ropa estuvieran alineadas y listas, se preparó para la dura prueba que le esperaba. Cuando Lily pedía cita se aseguraba de no recibir a nadie más en la mañana o tarde escogida, porque la elección o prueba de prendas se alargaría bastante.

			La esperada clienta se retrasó casi veinte minutos, con la misma excusa de siempre: el tráfico y la imposibilidad de aparcar cerca del concurrido Paseo de Gracia donde estaba ubicada la boutique.

			—Hola, querida Marina —dijo al empujar la pesada puerta de cristal que daba acceso al interior—. Disculpa el retraso, pero hoy el tráfico estaba imposible. La próxima ve tendré que venir en taxi, pero es tan desagradable viajar en un vehículo donde antes ha estado otra persona…

			Marina cerró los ojos un segundo y se mordió la lengua para no responder que siempre decía la misma frase.

			—No importa, Lily. 

			Para Marina la puntualidad era esencial y el tiempo de los demás también, por lo que su frase no resultó todo lo convincente que debería. Se encontraba muy ocupada con la nueva colección que estaban a punto de lanzar y veinte minutos de su tiempo eran muchos minutos.

			—¿Qué tienes de nuevo?

			—Aún nada. Ya sabes que la colección de verano no estará disponible hasta dentro de quince días, como es habitual.

			Aunque a la mayoría de clientas las trataba de usted, Lily le había pedido desde el primer momento que la tuteara, aduciendo que el tratamiento formal la hacía sentirse vieja, algo que no era.

			—Ya lo sé, guapa, por eso he venido. Quiero verla antes que nadie.

			—Lo siento mucho, pero no hacemos excepciones.

			—Seguro que me puedes ensañar algo —dijo la mujer con un guiño—. Soy tu mejor clienta.

			Marina suspiró tratando de infundirse calma. No lo era, su mejor clienta era Marta Sarriá que, aunque compraba algo menos, jamás ponía una pega a nada. Eso les hacía ganar tiempo y eficiencia. Lily era un incordio desde el mismo instante en que pisaba la boutique.

			—No, Lily, lo siento mucho. No puedo enseñarte nada aún.

			—Es que tengo el capricho de comprar algo hoy y ya he visto lo suficiente de la colección anterior. No hay nada más que me resulte atrayente.

			—En ese caso, vuelve dentro de dos semanas.

			Le molestaba sobremanera ese afán de ser especial, de ir por delante del resto del mundo.

			—Lo quiero hoy.

			—No es posible, salvo que desees un diseño exclusivo, que realizaré luego y lo tendrás disponible mañana. 

			—Está bien. —La mujer frunció el ceño, contrariada. Luego recordó que cualquier gesto de la cara podía provocarle una nueva arruga y relajó las facciones—. Echaré un vistazo y veré si podéis adaptarme algo de lo que tenéis para que parezca diferente.

			Marina se echó a temblar. Sabía que Lily se vengaría pidiendo lo imposible, que les haría pagar con mucho trabajo la rabieta ocasionada por el hecho de no haberse salido con la suya, como una niña malcriada.

			Resignada, la siguió mientras recorría los percheros deslizando una prenda tras otra con escaso cuidado y expresión de repugnancia, como si en lugar de los carísimos modelos estuviera tocando harapos llenos de pulgas. Tuvo que contenerse una vez más para no echarla de la boutique. Si fuera la propietaria lo haría sin dudar, pero no era el caso y debía reconocer que la cantidad anual facturada por Lily era considerable. Además, era amiga de una tía del dueño del negocio, lo que sacaba a relucir siempre que podía para obtener un trato especial. Marina se negaba a ello, lo que ocasionaba alguna que otra queja.

			Se detuvo ante un mono de crepé verde largo hasta el suelo y con una caída fabulosa. Una prenda favorecedora y que disimularía a la perfección algún kilo de más en el vientre y caderas de cualquier mujer. Sería perfecto para una cena o una fiesta informal.

			—Quiero este, en otro tejido y con algunos cambios.

			—Bien. Veamos el muestrario de telas y elige una. ¿Has pensado ya qué cambios quieres hacerle? —preguntó, aunque tenía una ligera idea de lo que iba a pedirle. Cualquier cosa que enseñara más carne.

			—Corto y sin espalda.

			Marina no entendía el afán de aquella mujer de mostrar unos muslos como palillos y cubiertos de piel arrugada.

			—Eso lo convertirá en un modelo de mañana o de tarde, informal. Perderá todo el glamour del diseño. 

			—No, si se hace con la tela adecuada. 

			Cerró los ojos y visualizó la prenda tal como la quería la clienta y solo encontró adecuada una batista floreada. Lily pasaba los cuadrados de tela del abultado muestrario y se detuvo en un muaré rosa pálido. Un tejido recio que jamás permitiría la caída suave que la prenda necesitaba. 

			—Esta.

			—Si me permites un consejo…

			—Quiero esta tela. —No había asomo de duda en su voz ni en su cara. Había decidido y Marina era consciente de ello. También de que cuando hicieran la primera prueba no le gustaría nada el resultado. El muaré era una tela para grandes celebraciones y Lily quería usarla para un mono playero, que era en lo que iba a convertir el precioso diseño. Aun así, insistió tratando de evitarle a Carmen, la modista más experimentada y que efectuaba en las pruebas las interminables modificaciones que debería llevar a cabo en la prenda para satisfacer a la mujer. 

			—Es una tela rígida, Lily. Este diseño exige una buena caída. Si lo haces en muaré los perniles del pantalón quedarán muy abiertos y tú tienes las piernas delgadas, lo que hará que se vean más delgadas aún.

			—Tú eres la modista, haz de forma que no sea así.

			Tuvo que morderse la lengua para no decirle que era modista, no la virgen de Fátima, y no podía engordarle las piernas, como tampoco eliminar la piel que se le aflojaba en los muslos.

			—Habría que modificar el diseño y eliminar los pliegues de la cintura para quitar amplitud a los perniles.

			—Quiero los pliegues en la cintura.

			Marina sentía que su paciencia se iba agotando por momentos, porque era imposible hacerle ver lo que era evidente hasta para alguien que no entendiese de moda. 

			—De acuerdo. —Aceptó consciente de que no la convencería y de que si insistía lo único que iba a conseguir era que el incipiente dolor de cabeza con que se había levantado fuera en aumento—. Te tomaré las medidas.

			—Ya las tenéis, mido igual que siempre.

			La miró y su ojo crítico y acostumbrado a calcular y medir le dijo que no, que estaba más escuálida que nunca.

			—Aun así, vamos a asegurarnos.

			Cogió la cinta métrica y con mano experta tomó las medidas necesarias para confeccionar aquella prenda en concreto, y algunas más que necesitaría conforme se fueran produciendo los cambios. Lily, que se había desnudado para la tarea quedando en ropa interior, se vistió de nuevo, ocultando las estrías y el vientre fláccido que a menudo se empeñaba en mostrar.

			—Te llamamos para la primera prueba.

			—¿Mañana?

			—No, imposible. Tenemos el taller a tope con la nueva colección, ya te avisamos.

			—Lo necesito para finales de la semana próxima.

			—De acuerdo, nos ponemos con él en seguida. La próxima vez no lo dejes para última hora.

			No pudo evitar que la voz le sonara desabrida, reflejo del cabreo que la visita de aquella mujer siempre le producía. Tendrían que correr mucho para terminar la prenda a tiempo, si de verdad la necesitaba para esa fecha. Aunque lo dudaba mucho.

			—Gracias, bonita, sé que puedo confiar en vosotras y que estaré espectacular en el coctel. Y recuerda, corto y sin espalda.

			«Vete ya», susurraba su mente al borde de perder el control.

			Al fin se marchó y se dirigió a la trastienda donde estaba situado el taller de costura. Carmen alzó la vista del bajo del vestido que remataba con puntadas minúsculas y escrutó la cara de su jefa.

			—¿Muy malo?

			—Como ya es habitual. Quiere el modelo Caribe corto, sin espalda y en muaré rosa.

			—¡Madre de Dios!

			—Parecerá una lechuga… rosa. —exclamó Sofía, la más joven de las dos modistas que trabajaban allí.

			—No lo creo —sentenció Marina—; en cuando se vea en la primera prueba cambiará el diseño. Lo peor de todo es que lo quiere para finales de la semana próxima.

			—¡Eso es imposible! ¿Y la colección? Hay fecha cerrada para el desfile de presentación.

			—Me pondré con vosotras y os echaré una mano. Habrá que hacer muchas horas extra, me temo.

			—Sobre todo con Lily.

			—Sí, sobre todo con ella. Si por mí fuera la mandaría al diablo, pero ya sabéis que Augusto no quiere perderla como clienta. Es amiga de una de sus tías, así que tenemos Lily para rato.

			Augusto Valdés era el dueño de Sándalo y, además de llevar las cuentas en persona, estaba muy implicado en todo lo concerniente a la boutique.

			—Paga puntual y sin protestas —admitió Carmen.

			—Sí, eso también. En fin, vamos al trabajo que nos van a faltar horas.

			Marina se puso la bata con que cubría el habitual pantalón y camisa que usaba para trabajar y se dedicó a modificar los patrones necesarios para confeccionar el modelo recién encargado. La aberración que la clienta pretendía llevar a cabo ofendía su sentido del buen gusto, y buen gusto tenía mucho. Y clase, toda la que le faltaba a Dolores Aranda con su piel fofa y las piernas como palillos que se empeñaba en mostrar a toda costa. Sus comienzos como modista en París habían añadido un plus de elegancia a la que ya poseía de forma natural. Su carácter huraño, en cambio, la hacía parecer fría e inaccesible incluso para sus empleadas, aunque era una jefa de taller justa que no dudaba en coger la aguja o las tijeras cuando era necesario, aunque su cometido principal fuera el diseño y la atención a la clientela.

			Apenas habían pasado dos horas de la visita de Lily cuando recibió una llamada de Augusto, anunciando una visita para después del almuerzo, si no tenían citada a ninguna clienta. Le contrarió mucho lo que pensaba sería una inspección en toda regla, porque estaban saturadas de trabajo y cada minuto contaba para llevar a término los encargos. Había intentado contratar a una tercera modista de forma eventual, para atender la confección de las prendas de la nueva temporada de verano, pero no encontró a nadie con el suficiente nivel para dejarla sin supervisión, y prefería ocuparse ella misma del exceso de trabajo. De todas formas, carecía de vida social y amigos, todos se habían quedado en París cuando se vino a Barcelona, por lo que no le importaba pasar parte de la noche en el taller. La costura era su pasión y, en aquel momento de su existencia, también su vida.

			Augusto Valdés se presentó puntual a la cita. Era un hombre que rozaba la cincuentena y que se mantenía esbelto y vigoroso gracias al ejercicio constante. Marina le ofreció una taza de café en el pequeño rincón dedicado a despacho que tenía alejado de telas y ropa, para evitar manchas, en una esquina del taller. También a salvo de oídos indiscretos.

			Para recibirlo se había despojado de la bata y se había retocado el maquillaje, como solía hacer para las clientes más importantes. Jamás para Lily, ella no apreciaría la deferencia porque solo vivía pendiente de su persona.

			—Buenas tardes, Marina —saludó su jefe.

			—Buenas tardes, Augusto —dijo señalando el libro de piel negra donde anotaban los encargos. A pesar de que le enviaba un informe detallado de los mismos cada noche al terminar la jornada, a veces él deseaba supervisar en persona el registro y el proceso en que se encontraba cada uno de los encargos—. Supongo que quieres ver el libro de pedidos.

			—Le echaré un vistazo luego, pero no es ese el principal motivo de mi visita.

			—Pues tú dirás —preguntó tratando de no hacer cábalas por su cuenta. Augusto era un hombre que solía ir al grano, lo mismo que ella, y pronto sabría qué deseaba.

			—Se trata de la atención al cliente. 

			Se envaró al instante. Su comportamiento con la clientela era impecable, aunque no era pródiga en halagos. Se limitaba a aconsejar, sugerir y solventar cualquier duda que surgiera. No le pagaban por contar chascarrillos ni por compartir chismes de unas clientas con otras.

			—¿Qué ocurre con ello?

			—Algunas clientas no están contentas con el trato personal que reciben. Dicen que eres fría y poco dada a propiciar la conversación.

			Apretó los labios en un gesto involuntario.

			—No me pagas por charlar, sino por vestir con elegancia a quien pueda permitirse los modelos de la boutique. Y creo que eso lo hago a la perfección. No pienso cotillear de unas clientas con otras. Nadie puede tener quejas de mi trato, soy correcta y educada con todo el mundo, incluso con quien no me cae bien. Se trata de Lily Aranda, ¿verdad? ¿Se ha quejado a tu tía o a ti?

			—Ambos conocemos a Lily, y si fuera la única lo dejaría estar; pero no lo es. Otras clientas opinan que eres antipática y poco dada a las confidencias. Fría y esquiva, así te describen. Perdona mi brusquedad, pero no creo que desees que te ofrezca una versión edulcorada de la situación.

			—Por supuesto que no; estoy de acuerdo contigo, ni soy simpática ni voy a contarle a nadie mi vida privada por mucho que intenten sonsacarme. Tampoco me interesa la de ellas. Si es eso lo que quieren las clientas, deberás buscar a otra encargada y jefa de taller para Sándalo. ¿Es eso a lo que has venido? ¿A pedir mi dimisión?

			—Por supuesto que no, no seas tan suspicaz. No voy a despedirte ni aceptaré tu dimisión a dos semanas de lanzar una nueva colección; solo quiero proponerte una solución al problema.

			—Tú dirás.

			—Voy a contratar a alguien que se ocupe de la tienda, de tratar con las clientas, y tú te dedicarás en exclusiva a lo que se te da de maravilla: diseñar, coser y dirigir el taller.

			Si le hubieran dado una patada en el estómago no le habría sentado peor. Augusto no le estaba pidiendo consejo, le exponía una decisión ya tomada, decisión que ella debería aceptar o marcharse. Y su profesionalidad le impedía hacerlo con una nueva colección a punto de ver la luz. Además, era consciente de que si salía de Sándalo su vida profesional bajaría otro escalón como ya sucediera al instalarse en Barcelona; y como le sucediera aquella vez, le costaría años de duro esfuerzo volver a donde estaba ahora. 

			—¿Cómo lo haremos? ¿Entrevistaremos candidatas al puesto? ¿Juntos o debo ocuparme yo? Te agradecería que esperases a que lancemos la colección, andamos muy cortas de tiempo, y para colmo Lily nos ha hecho un encargo complicado para la semana que viene.

			—Ya tengo un candidato, creo que es idóneo para el puesto.

			—¿Candidato? ¿Un hombre?

			—Sí.

			Alzó una ceja con gesto dubitativo.

			—¿Gay?

			—No lo creo, pero de todas formas no le he preguntado por su condición sexual, es irrelevante. Es un hombre muy agradable y, en general, las mujeres lo adoran, sienta lo que sienta él por ellas.

			—¿Sabe costura? No trabajaré con un lego en la materia por muy encantador de serpientes que sea.

			Augusto cogió el móvil y abrió un documento, que le mostró. Era un currículum que ostentaba la foto de un hombre moreno y atractivo. Joel Santillana, recién licenciado en una Escuela de Diseño y Moda en Sevilla. Ninguna experiencia laboral aún, pero excelentes calificaciones.

			—¿Has corroborado estos datos? En los currículums se miente a menudo.

			—No lo he hecho, porque su cometido no es diseñar; de eso te encargarás tú, como hasta ahora. Joel solo atenderá la tienda. Le haremos una prueba mañana y te prometo que, si no te convence, trataremos de buscar una solución.

			No dijo que buscarían otra persona, sino una solución, con lo que estuvo convencida de que, por muy mal que lo hiciera, el puesto ya estaba adjudicado.

			—De acuerdo; tendrá que realizar una prueba básica de costura y otra con Lily. Si las supera, no pondré objeciones. 

			—Estupendo. Avísame cuando venga Lily y procura que sea lo más pronto posible. Quiero que Joel se incorpore antes de que lancemos la nueva colección.

			—Pasado mañana estará lista la primera prueba de muchas. Dile a tu candidato que venga armado de paciencia, porque la necesitará.

			—Gracias, Marina; sabía que no pondrías objeciones.

			«¿Me has dejado opción?», pensó con escepticismo. No obstante, no dijo nada. Se limitó a apurar el café y regresar a su mesa de trabajo en cuanto Augusto se marchó. Debía recuperar el tiempo perdido. Y asimilar los cambios antes de comunicárselos a las modistas, que observaron su expresión hermética y más seria de lo normal, pero no preguntaron el motivo. Ambas la conocían lo suficiente para saber que hablaría cuando tuviera que hacerlo.

		

	
		
			Capítulo 2

			Marina tardó todo un día en asimilar que tendría un colaborador masculino en la boutique. No se fiaba de los hombres y menos de uno relacionado con el mundo de la moda. Tenía sus razones, aunque prefería olvidarlas, esconderlas en el más profundo rincón de la mente y de los recuerdos, esos a los que nunca permitía aflorar. Pertenecían al pasado, a una etapa de su vida en que era joven e ingenua. Ya no era ninguna de las dos cosas, a sus treinta y cinco años se consideraba una mujer hecha a sí misma a costa de esfuerzo, horas de estudio y más horas aún con la espalda rota en todo tipo de máquinas de coser. 

			Su posición hubiera sido mucho más elevada de haber continuado en París, pero un hombre se cruzó en su camino destruyéndolo todo y convirtiéndola, de paso, en una mujer desconfiada y encerrada en sí misma. De la chica alegre y llena de esperanzas hacia un futuro prometedor que era en el pasado no quedaba nada. 

			Al venirse a Barcelona aceptando el puesto de jefa de taller y encargada de la boutique Sándalo había perdido mucho más que un brillante futuro en el mundo de la moda; había perdido la esencia de lo que fue y también las ilusiones y la ambición de progresar en su carrera. En poco tiempo se hizo al trabajo y añadió la de diseñadora a sus funciones, elevando las colecciones de la boutique muy por encima del nivel que tenían. Y no estaba dispuesta a permitir que ningún advenedizo le robara lo que había conseguido con tanto esfuerzo. Joel Santillana tendría que quedarse en el mostrador, como un simple dependiente y, aun así, no se lo iba a poner fácil. Marina Salazar ya no era ni joven ni ingenua, y por mucho encanto que el nuevo miembro de la boutique tuviera con las mujeres, ella era y seguiría siendo la máxima e indiscutible autoridad en Sándalo.

			Llegó temprano el día previsto para la presentación de Joel Santillana con la intención de adelantar trabajo, pero también para hablar con Carmen y Sofía acerca de la nueva incorporación a la plantilla. No les había dicho nada; antes de hacerlo debía asimilar y calmar la rabia que le producía ceder parte de sus cometidos a un extraño, del que dudaba tuviera la capacidad necesaria para desempeñar del puesto. 

			Habían citado a Lily a las doce, la mujer nunca se levantaba antes de las diez, opinaba que era malo para la piel. Ella lo había hecho a las seis y media, y después de una ducha fría y tonificante se había maquillado con más esmero de lo habitual. Era necesario mostrar un aspecto
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       Capítulo 1

			Los primeros compases comenzaron a sonar, y Ben se enderezó en su asiento. Se arrepintió de haberse dejado convencer por Olivia y sus amigos, que prácticamente lo habían arrastrado al teatro. Ninguno sabía lo que significaba para él. No había vuelto a pronunciar su nombre. Los bailarines comenzaron a llenar el escenario, pero él no prestaba atención, sumido en sus propias cavilaciones. Entonces apareció ella. Allí estaba Maya Denísova, combinación de pasión y elegancia. Etérea y sublime, haciendo honor a cómo la describían los entendidos. Ben se quedó sin aliento al contemplar aquellos movimientos gráciles, casi mágicos. Aquel cuerpo que se movía como si flotara, aquel cuerpo que una vez había tenido entre sus brazos. Parecía todo tan lejano... aunque no hacía más que cinco años, pero para él significaba toda una  vida. 

			Casi hipnotizado por aquellos brazos que se elevaban hacia el cielo y por aquel equilibrio perfecto en cada paso, Ben notó que su mente se alejaba de allí y, a su pesar, comenzaba a recordar aquellos días felices que no esperaba volver a vivir. De improviso la música cesó, y Ben regresó al presente. Una mano cálida se había posado en su brazo al tiempo que una voz de mujer le susurraba con dulzura:

			—Pareces estar muy lejos. Quizás venir aquí hoy no ha sido muy buena idea, y ahora la recepción... 

			—No, Olivia —respondió él obligándose a esbozar una sonrisa —. No tengo que huir de nada ni de nadie. Todos nuestros negocios han sido honrados y transparentes. No es culpa nuestra si hay quien no puede asimilar la nueva situación. 

			Olivia sonrió; no se refería a eso. El dinero había cambiado de manos de forma insospechada en pocos años, y era cierto que había familias antaño muy poderosas que habían perdido toda su influencia. En cambio, había casos de gente que había sido pobre, pero que había sabido aprovechar la situación y se había convertido en la nueva élite. No era el caso de su familia, que seguía conservando influencia y fortuna. Sabía que Benjamin Craig no había sido rico siempre, pero que era un hombre honrado: eso era algo reconocido. No le parecía que fuera frecuente que alguien se hiciera rico permaneciendo honrado, y esa era una de las cosas que la atraían de él. (Además de su aspecto físico, propio de un actor de cine). Aquello a lo que Olivia se refería era algo más personal. Era tan enigmático, tan impenetrable... Pero de vez en cuando una profunda melancolía se asomaba a sus ojos verdes, y eso era algo a lo que Olivia encontraba difícil resistirse. Ese destello de sensibilidad en medio de su fortaleza era lo que hacía que todas las mujeres se enamoraran de él, y ella lo comprendía perfectamente. Esa era una de las cosas que lo diferenciaban de su hermano, que todo parecía tomarlo a broma; pero Benjamin nunca quería hablar de sí mismo. Ni siquiera tenía idea de si tenía una esposa en alguna parte, aunque no creyera que ese fuera su estilo. Si estaba casado, estaba convencida de que se lo habría dicho. Sin duda, los dos hermanos Craig eran igualmente fascinantes, pero Thomas era despreocupado y siempre dispuesto a responder a las insinuaciones de las mujeres y a prestarles atención... aunque solo fuera una semana. En cambio, Benjamin era reservado, frío... Parecía insensible a sus encantos, y eso, para alguien tan aficionado a los retos como Olivia, era irresistible. Era todo un enigma; casi no sabía nada de él, aunque lo que sí sabía era que Maya y Ben se habían conocido en otro tiempo. Thomas lo dejó caer una vez: «Benjamin frecuentaba la casa donde se alojaba Maya Denísova; supongo que la conocería allí», había dicho en una ocasión sin entrar en más detalles.

			Lo que desconocía era hasta qué punto habían significado algo el uno para el otro. Olivia no lo sabía, pero lo intuía. Lo intuyó en el preciso momento en el que su hermana había mencionado el nombre de Maya Denísova para expresar su deseo de ir a verla bailar junto a Sergei Rostov. 

			—Son la pareja del momento. Dicen que son de los mejores bailarines de la historia... Y vienen a Londres a interpretar El lago de los cisnes... No podemos perder esta oportunidad —había dicho con entusiasmo la muchacha, muy aficionada al ballet. —Pero, sobre todo, se dio cuenta de que algo más ocurría cuando vio la expresión de Ben al añadir la joven, mostrando el periódico que tenía en la mano—: Y, ¿sabéis? Dicen que son algo más que amigos... Mirad, esta foto se la hicieron saliendo del Savoy, que es donde se alojan. ¡Es tan emocionante...!

			—No hagas caso de habladurías —la había cortado su padre, pero Olivia ya había visto lo que tenía que ver. 

			Salieron del palco, y el animado grupo compuesto por Benjamin, su hermano Thomas, Olivia y su hermana Elsa, Albert Sutton,  abogado de los hermanos Craig —que casualmente era el padrino de Olivia— y su esposa Jane charlaron durante un buen rato con otros conocidos que también habían asistido a la representación. Después se dirigieron a la recepción que se había organizado en casa de lord Asquith en honor de tan ilustres artistas, con motivo del estreno de la nueva producción del ballet de la Opera de París en el Royal Albert Hall. 

			Entraron en el gran salón donde tocaba una orquesta. Se habían dispuesto grandes mesas alargadas con champán. Allí fueron recibidos por el anfitrión, que se acercó nada más ver a Olivia y a su hermana. No en vano eran las hijas del duque de Norfolk. 

			—Mis queridas niñas... Albert, Jane... Y a ustedes, permítanme darles la bienvenida. Me alegra tenerlos aquí —añadió dirigiéndose a los hermanos Craig. Si eran amigos de Olivia, había que tenerlos en cuenta.

			—Gracias —respondió alegremente Elsa, que aún estaba riéndose de una ocurrencia que Thomas le había susurrado al oído.

			Olivia miró a su hermana con cierto reproche por sus modales. Imaginaba lo que Thomas podía haberle dicho teniendo en cuenta el aspecto de lord Asquith con su oronda figura y con sus diminutas piernas. No aprobaba que se rieran de la gente ni por su aspecto, ni por nada, pero su hermana era aún demasiado joven y, respecto a Thomas, por lo que había llegado a conocerlo, podía afirmar que no era alguien que pensara demasiado en las consecuencias de sus actos, aunque no por eso dejaba de ser encantador. No obstante, Olivia guardó la compostura y respondió:

			—Es usted muy amable.  

			Todos se mostraban animados, menos Ben, que mantenía una expresión impasible, algo que a Olivia no se le había pasado por alto. Lo miraba de soslayo por si podía entrever lo que pensaba, pero el hombre resultaba impenetrable. Lord Asquith les pidió con entusiasmo que lo siguieran, mientras les abría paso entre la gente, que ya llenaba la sala:

			—Venid por aquí, y os presentaré a estos artistas tan geniales. No ha sido fácil que Maya Denísova aceptara... Quizás en estos momentos no es muy dada a las reuniones sociales...

			—Oh, no... Los dos, Sergei y Maya, han sido recibidos por todos los gobernantes y por lo mejor de la sociedad en todos los países donde han actuado... —corrigió Elsa, lo que le valió un suave manotazo de su hermana y una mirada acusadora, que le dio a entender que era mejor que se mantuviera callada.

			Olivia volvió a observar a Benjamin, pero de nuevo no pudo percibir ninguna emoción ni en su rostro ni en su mirada. El grupo continuaba caminando detrás del anfitrión, intentando no quedarse atrás porque resultaba ya un poco difícil moverse por la sala, hasta que de pronto se encontraron frente a un corrillo que se arremolinaba emocionado alrededor de una pareja que no dejaba de asentir y sonreír. 

			—Enhorabuena...

			—Son encantadores...

			—Y ella, qué elegancia... Es baronesa, ¿sabes? La baronesa von Hayek, pero nunca utiliza el título: solo quiere que se la conozca por su arte...

			—Ha sido extraordinario... 

			—La mejor actuación que he visto en años... —se oía conforme se iban acercando más. 

			Su improvisado guía consiguió hacer un hueco y apartar a los demás, por lo que pudieron acercarse a la pareja. 

			—Lleva el último modelo de Schiaparelli... ¡Qué elegante es! Y él, ¡qué guapo! —exclamó Elsa entusiasmada sin poder contenerse, a pesar de la advertencia de que se mantuviera en silencio.

			La pareja de bailarines saludaron sonrientes a los recién llegados y agradecieron las palabras de elogio que les dedicaron, sobre todo Elsa. Cuando Thomas se encontró frente a Maya, se sintió sorprendido porque su cara le resultaba vagamente familiar, aunque no era capaz de situarla. Pero fue, al llegar el turno de Benjamin, que a Maya se le congeló la sonrisa en la cara. Aguantó el tipo como pudo. Todo bajo la atenta mirada escrutadora de Olivia. 

			—Esta es Maya...

			—No hacen falta presentaciones...  —respondió Ben con total indiferencia —... ¿quién no conoce a la gran Maya Denísova? —prosiguió él con un tono helador.

			—Si usted lo dice... —añadió ella con cierta inseguridad en la voz.

			—Oh, desde luego —respondió lord Asquith dubitativo... —Y no has de ser tan modesta... Naturalmente que tu nombre es mundialmente reconocido, ¿quién puede dudar eso? —añadió con energía mirando a Maya.

			Sin dar opción a que la muchacha pudiera contestar nada más, Benjamin saludó con un ligero movimiento de cabeza y se alejó en dirección a la mesa donde los camareros servían el champán a los invitados. Tomó una copa y se apartó del bullicio  de la fiesta, escabulléndose hacia un saloncito lateral; se sentó en uno de los sillones que habían dispuesto alrededor de una mesa baja y cerró los ojos un instante. Estaba tan hermosa... más si cabía que como la recordaba. Olivia tenía razón: no había sido buena idea asistir a la fiesta. Por mucho que pensara que estaba preparada para afrontarla, quizás no había medido bien sus fuerzas. Le resultó imposible evitar que su mente evocara todos aquellos recuerdos que con tanto esfuerzo había procurado olvidar. 

			En un extremo del salón, Maya aún no se había repuesto de la impresión de haberse encontrado con Benjamin cara a cara en casa de lord Asquith, el último sitio donde hubiera esperado verlo. Se había quedado totalmente estupefacta, más aún cuando el anfitrión les había comentado en voz baja que los hermanos Craig eran los dueños de una de las minas de diamante más importantes del mundo. 

			—¿No te encuentras bien? Si estás helada —preguntó Sergei con preocupación al rozarle las manos suavemente. 

			—Sí, sí... Solo estoy cansada. Demasiadas emociones en un día. Me sentaré aquí... —añadió señalando una fila de sillas dispuestas contra la pared, algunas ya ocupadas por señoras de cierta edad —... y esperaré a que me traigas algo de beber... Si eres tan amable. Después, seguro que me encontraré mejor. 

			—Desde luego —respondió él,  que no hizo ademán de alejarse hasta asegurarse de que se sentaba y de que se encontraba cómoda. 

			—¿Champán? —preguntó guiñando un ojo. 

			—Champán —dijo la joven al tiempo que asentía.

			Vio a Sergei alejarse entre la gente y buscó instintivamente el rostro de Ben entre las parejas que bailaban y en los corrillos de invitados que charlaban y reían, pero no lo encontró. Todavía le temblaban las piernas y le costaba mantenerlas quietas, aun estando sentada. No estaba preparada para encontrarse con él, y mucho menos cuando estaba convencida de que jamás volvería a verlo. Había evitado actuar en Inglaterra todos aquellos años, y todas sus precauciones no habían servido de nada. Pero... ¿qué estaba haciendo él allí? ¿De verdad era dueño de una mina? ¿Era posible? Estaba tan cambiado... parecía otro. Al igual que le había ocurrido a él, Maya no pudo evitar que su pensamiento se alejara del presente y viajara años atrás, cuando sentía que aún había esperanza. 

		

	
	



	Él es atractivo, sexi, carismático y tiene una vida expuesta al público…, aunque sea falsa.

Ella es dura, fría, desconfiada y esconde celosamente su intimidad… y su pasado.

Las chispas saltan entre ambos desde la primera mirada.
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Marina es la diseñadora, encargada y jefa de taller de Sándalo, una de las más prestigiosas boutiques de Barcelona. Es una mujer enigmática, dura y fría que arrastra un pasado que mantiene oculto incluso a sus más cercanas colaboradoras.

Lucas es ladrón de guante blanco, especializado en joyas. Es carismático, sexi, y las mujeres caen rendidas a sus pies, lo que aprovecha para llevar a cabo sus robos. Ante la inminencia de una gran fiesta en la que piensa dar un golpe, se infiltra como dependiente en la boutique donde la mayoría encargará sus vestidos para conocer y elegir entre la selecta clientela a la victima de su próximo robo.

Marina se ve obligada a aceptar a ese nuevo empleado, pero, a pesar de que no se fía de él, no puede evitar que el magnetismo que desprende la afecte contra su voluntad. La tensión sexual entre ambos es patente desde el primer momento, por mucho que los dos traten de ignorarla.


	
Él está acostumbrado a robar joyas. Ella solo tiene una que le interese: su corazón.







Ana Álvarez nació en Sevilla, el 2 de abril de 1959. Cursó estudios de bachillerato y auxiliar administrativo, tarea que realizó un tiempo. Durante muchos años ejerció de ama de casa y ha escrito durante toda su vida, desde los veinte años, siempre novelas románticas contemporáneas, que solo leía su hija por timidez.

Después de un divorcio difícil, su hija la animó a publicar en Internet y las muchas lecturas y comentarios le decidieron lanzarse a la autopublicación y a enviar los primeros capítulos de dos de ellas a la Selección RNR, donde se publicaron convirtiéndose en un gran éxito.
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